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ILMO. SEÑOE: 


Completa seria la solemnidad de este acto, que 
inaugura nuestras tareas en el curso actual, si el 
encargado de dirigiros la palabra, no tuviera que 
luchar con la escasez de sus dotes oratorias, y la 
decadencia de sus fuerzas físicas. Por eso no le se¬ 
rá dado mas, que distraer vuestro pensamiento, con 
algunas consideraciones sobre la necesidad é impor¬ 
tancia de la ciencia, y del único medio de su pro¬ 
pagación, la enseñanza. Yaunque esta sea una ver¬ 
dad evidente, no creáis , sin embargo, destituido 
de interes su examen; boy mas que nunca importa 
consignar las verdades fundamentales, para hacer 
resaltar otras secundarias, que de ellas dependen, 
y que se ven confundidas, 6 por lo menos comba¬ 
tidas, á causa de un lamentable olvido de los bue¬ 
nos principios. Desconfiando de llegar á un resulta¬ 
do satisfactorio, apelo desde ahora á la benevolen¬ 
cia del jefe dignísimo de este establecimiento, á la 
de mis compañeros, y á la del ilustrado público que 
me escucha. 


SEÑOLES: 


X odo cumple en la naturaleza el fin de su creación. 
La materia inorgánica obedece ciegamente sus leyes 
inmutables; principios constantes rigen el desarro¬ 
llo y decadencia de los vegetales : y la vida sensi¬ 
tiva, propia del reino animal, lleva en sí misma los 
instintos necesarios para sus funciones. Unicamen¬ 
te al hombre, lazo de unión entre el mundo visible 
y el invisible, es dado alterar sobre la tierra este 
orden y concierto admirables, como marcando de 
este modo que no es en ella sola donde ha de cum¬ 
plir su misión, y que está llamado á mas altos des¬ 
tinos : escasos de instintos y de recursos físicos, el 
llanto es nuestra primer señal de vida, y . durante 
ella, luchamos siempre con un fondo de malestar, 
dulcificado por esperanzas, que solo han de reali¬ 
zarse en toda su verdad fuera del tiempo. Y sin 
embargo, de las muchas necesidades y pocos me¬ 
dios de satisfacerlas con un trabajo aislado, saca el 
hombre elementos de perfeccionamiento y progreso, 
busca la mayor de sus ventajas en lo que aparece 
como el mayor de sus inconvenientes, y por todas 
partes se muestra el rey de la creación. 

Porque, único ser en ella, dotado de naturaleza 
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espiritual, el hombre posee un elemento imaginati¬ 
vo qué concibe y créa; un elemento racional que 
comprende y discurre; un elemento libre que quie¬ 
re y obra, moderados todos por otro elemento de 
conciencia, que juzga y rectifica; y si existe aun 
entre estas facultades el desequilibrio é inarmonía, 
necesario nos es para esplicarlo recurrir á otras 
nociones mas elevadas. El hombre posee ademas la 
palabra, don de Dios, medio preciso para darse 
cuenta de sus actos; medio que al mismo tiempo 
le pone en relación con los demas, probando su na¬ 
turaleza social. Y he aquí el origen de ese poder de 
asimilación que tiene el hombre en los conocimien¬ 
tos de sus semejantes; la primer nocion de la cien¬ 
cia en su acepción mas lata, y bajo la forma de uñar 
esperiencia comunicada y comunicable; el remoto 
principio de la fuerza y civilización de las naciones. 

Donde quiera que aparece una sociedad verda¬ 
dera, porque aspire á su mejoramiento, alli apare¬ 
ce también la ciencia; y si bien la cultura no es 
el único termómetro por donde los pueblos deban 
ser apreciados ante la historia, será, si, como el cri¬ 
terio que aplicamos todos los diasá los individuos, 
guardando nuestra repulsa para los que la descui¬ 
dan ó la desprecian. Por eso las naciones agrade¬ 
cidas, se honran con la memoria de aquellos de sus 
hijos, que las han ilustrado y esclarecido : por eso 
la ciencia, entre los embates de los tiempos, resul¬ 
ta siempre á salvo, como todo lo que está en lanaru- 
raleza del hombre, y es necesario para su existencia. 
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Nacida eir la misma cuna de la revelación reli¬ 
giosa, como se deduce de los Libros Santos, la 
ciencia ño pudo tener mas alto origen: difícil para 
el corto caudal de ideas de pueblos antiquísimos, 
cobijóse á la sombra de los santuarios; y cuando el 
falso sacerdote' la monopolizó en su provecho, y la 
retuvo cautiva en injusticia, según espresion del 
Apóstol, Grecia se encargó de hacerla brillante y 
cosmopolita; en vano Roma republicana la cierra 
sus puertas, pues bien pronto depone ante ella su 
fiereza primitiva, dejándose dominar hasta la afemi¬ 
nación. Corrompida, la ciencia por el paganismo, es 
ilustrada después con las luces de lo alto que trajo 
la revelación cristiana, resultando vencedora al par 
de esta en su lucha con las tinieblas antiguas; si 
los bárbaros sobrevienen para oscurecerla, refugia¬ 
se en los conventos, es bebida por los hijos del 
profeta en paises que el cristianismo santificára , y 
á donde va á arrancarla la magnánima empresa de 
las cruzadas; la Iglesia la depura en su perpetua 
y vigorosa lucha con las heregías, y aunque apa¬ 
rece como restringida en las escuelas, la imprenta 
viene á difundirla al mundo, y la abre nuevos cam¬ 
pos el descubrimiento de inmensas regiones. La épo¬ 
ca del renacimiento quiere hacerla retrogradar al 
paganismo, y una malhadada reforma, consecuen¬ 
cia de aquel movimiento, la quita su magnífica 
unidad; pero la ciencia queda á salvo en la lucha, 
para revestirse de formas menos severas, y darse en 
agradable alimento á otras generaciones que han 
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de suceder, mas locuaces y beleidosas. Puesta en 
revolución por el siglo XVIII, .el nuestro la incli¬ 
na hacia los intereses materiales, y ¿ quién sabe? 
mientras el mundo se distrae con estos, y para 
cuando de ellos canse su atención, sepáranse y pre- 
císanse los campos especulativos, como para 
darse una gran batalla, acaso decisiva, entre las 
tradiciones y las utopias, donde las ciencias de to¬ 
das clases , están destinadas á ser los primeros cam¬ 
peones. 

Por el contrario, y como otra prueba de la ar¬ 
monía entre la existencia científica y la social, 
aquellos pueblos primitivos voluntariamente senta¬ 
dos en las sombras del error, desfiguraron bien pron¬ 
to la idea de sociabilidad, descendiendo á ser tribus 
nómadas, errando entre las inclemencias de los de¬ 
siertos, sin apego á la tierra que habitan, sin pasa¬ 
do y sin porvenir, sin mas glorias que las de una 
astuta rapacidad, y figurando en la historia cuan¬ 
do llegan á ser numerosos , como una aglomera¬ 
ción de hordas feroces é invasor as. Continuando 
hasta el individuo la tendencia al aislamiento, tam¬ 
poco es otro el origen del estado salvage, última 
degradación en que apenas quedan sombras del ser 
humano; en que las ideas de propiedad, de familia, 
de religión, adquieren un aspecto horrible; en que 
el hombre apaga su inteligencia y desarrolla los 
instintos, para pasar su miserable vida disputando 
un alimento y una vivienda groseros, á sus seme¬ 
jantes y á las fieras. 
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Y sin embargo linbo un hombre, y hombre fu¬ 
nestamente celebre, que llegó á creer debía ser este 
el ideal de la humanidad; ün pensador que algún 
tiempo formó escuela y tuvo sectarios, y que lla¬ 
maba animal depravado al hombre que piensa. Por 
fortuna no tardo en ser olvidada esa misantrópica 
teoría de un genio adusto, y el mundo no solo se 
rie de tomar al salvaje como modelo, sino que se 
desdeña también de atribuirse tal origen. Yo podia 
menos de ser asi en una sociedad'que cada dia se 
asombra con los adelantos de su propia ciencia, lle¬ 
vando tan allá sus investigaciones que rayan en es- 
cesos y en peligros. Seame licito por hoy prescin¬ 
dir de estos, y para ulteriores deducciones, fijarme 
solo en los adelantos debidos por el ingenio huma¬ 
no á este siglo, que forman un cuadro portentoso, 
apenas susceptible de ser contenido en un informe 
boceto. 

La astronomía, esa grandiosa ciencia, que desde 
los primeros siglos se atrajo el estudio del hombre, 
ensancha el círculo de sus descubrimientos, como 
debe suceder hoy á toda ciencia, cuyas observacio¬ 
nes pendan de la perfección de sus instrumentos. 
Los verdaderos adelantos de la geología, estudian¬ 
do la construcción del mundo, son debidos á este 
siglo : otro tanto puede decirse de la física, ó cien¬ 
cia délos cuerpos, no como componentes del globo, 
sino en sus propiedades y fenómenos, pues basta 
fijarse en la importancia que hoy tienen dos de sus 
tratados, el de mecánica y el de la electricidad; y 
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por último, observando los elementos simples cons- 
tituvos de los cuerpos, y los fenómenos complejos 
de su combinación, la química lia rectificado tantos 
-errores, avanzó tanto en sns nuevas vias, y originó 
tales aplicaciones, que bien puede llamársela cien¬ 
cia reciennacida, pero con todo el vigor de una 
robusta adolescencia. Lo mismo que el estudio de 
la materia inorgánica, adelantan las investigaciones 
sobre la organizada, desde el animal-planta basta 
el hombre, ser viviente por escelencia; y en las es¬ 
piraciones sobre su formación , desarrollo y des¬ 
trucción, la historia natural, corrije en muchos pun¬ 
tos las aserciones de sus oráculos Buffon y Linneo. 
Y como una prueba mas del sólido progreso de 
estas ciencias, preséntase un hecho elocuente, y es, 
que lejos de servir como en el pasado siglo á la cau¬ 
sa del ateismo, se humillan ante la idea de Dios, y 
prestan admirables testimonios de su conformidad, 
con las verdades reveladas. Por último, una vez que 
la anatomía y la fisiología han fijado la situación 
normal del cuerpo humano, pretende el siglo XIY 
dar un paso definitivo hácia la atenuación ó des¬ 
trucción de sus alteraciones, por un nuevo sistema, 
que procura salir del estado de utopia, y ante el 
cual, según dice uno de sus apasionados, debería la 
tierra entera saltar de gozo. Si pasamos de las cien¬ 
cias físicas á las morales, no puede menos de ocur¬ 
rir la frenología, popularizada en la actual época, 
tratando de arrojar alguna luz sobre la misteriosa 
unión del alma y cuerpo, y aceptando hoy por base 
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el esplritualismo y su predominio sobre la materia, 
con lo que pugna por desasirse de la imputación de 
ciencia fatal y materialista. En el estudio moral del 
hombre, otras edades nos lian legado el conocimien¬ 
to sicológico del individuo; únicamente la nuestra, 
por la abundancia de datos que proporciona, pare¬ 
cía hacer necesario el perfeccionamiento de una de 
las facultades del alma, y lié aquí que la nemoteC- 
nia ensancha la memoria, haciendo crecer la erudi- 
. cion. Con mayor tendencia al estudio del hombre- 
especie, los descubrimientos etnográficos y lingüís¬ 
ticos ilustran la historia, y esta se condensa bajo 
una forma filolosófica. Por desgracia la frecuencia 
del abuso, hace peligroso el uso de este sistema, 
como sucede también con el afan incansable de es- 
ploraciones, de recopilación de datos y aplicación 
de la crítica, originándose inil ramificaciones de la 
historia, especialmente con aplicación á la política. 
Estendidas asi las teorías legislativas, de adminis¬ 
tración y estadísticas, vienen á servir de base á los 
conocimientos económicos, que aspiran nada menos 
que á ser la ciencia social por escelencia.—Pero lo 
que mas caracteriza al siglo actual son sus pasmo¬ 
sos progresos en las artes, que tienden á reparar 
la vida del hombre : crece el refinamiento de tra¬ 
jes y habitaciones, los adelantos agrícolas aseguran, 
mas la subsistencia, y las armas defensivas llegan 
a una lastimosa perfección. El hierro, que por pri¬ 
mera vez fundió el inventor de las armas, según el 
Génesis; ese metal verdaderamente precioso por su 


ductilidad y solidez, forma la base de la industria 
moderna, que en el trascurso de pocos años, y en 
los grandes emporios de nuestra civilización, dio 
por dos veces una cita al universo asombrado. En 
pos de ella multiplica el comercio las relaciones 
del mundo, y á este fin construyanse rios artificia¬ 
les, se elevan y abaten montañas, se las taladra en 
bóvedas gigantescas, penetrase,en el seno de la tier¬ 
ra, pénense diques al Occéano, y cruzan su super¬ 
ficie, inmensos bastimentos, con la capacidad de 
una población entera : el vapor las guia, y el vapor 
arrastra con celeridad cargas enormes al través de 
los continentes y de las mares. Como si el vapor 
fuera ya agente poco activo, quiérense propagar 
las actuales maravillas de la electricidad en la te¬ 
legrafía; y ¡quién sabe! acaso á esta suceda el aire, 
elemento aun mas sencillo, resolviéndose el proble¬ 
ma de la areostacion, y otros sellados boy por el 
entredicho de las academias científicas. Por otra 
parte, complejas combinaciones simplifican las fuer¬ 
zas y aumentan los productos; y estos pasan de lo 
necesario á lo útil, á lo cómodo, á lo bello, buscan¬ 
do su enlace con las artes liberales ó del espíritu. 
La tipografía, mecánica en su acción, é indefinida 
en sus resultados, adquiere un carácter brillante, 
como esa literatura, á la que sirve principalmen¬ 
te de móvil, y que ojalá fuera susceptible de 
otras alabanzas! Finalmente, la música enriquece 
su instrumentación ; la pintura encontrará pode¬ 
rosísimos ausiliares en la fotografía y el grabado, 
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que ahora son sus rivales; y si la arquitectura ha. 
perdido el sublime carácter de otros tiempos, guia¬ 
da en cambio por el utilitarismo, emprende y ter¬ 
mina obras como el puente-tubo de Britannia y el 
túnel bajo el Támesis. 

¿Llegaría jamás á tales alturas el esfuerzo indi¬ 
vidual por sí solo? No ; la filosofía mas benévola, 
únicamente concede al hombre ideas innatas, quo 
para su desarrollo y aplicaciones necesitan de la 
sociedad; y si fuera posible concebirle abandonado 
á sí mismo, apenas acertaría á conservar su exis¬ 
tencia, y balbucear escasísimas verdades. Por eso 
se ha dicho con fundamento, qne aun los genios 
debieron á la sociedad, mas de lo que ella les debió; 
todos los descubrimientos humanos, si á ellos no 
preside la acción de la Providencia bajo el nombre 
de casualidad, son tan solo ulteriores y remotas 
consecuencias de principios preconcebidos y ense¬ 
ñados. Cuéntase de Pascal, que sin ausilio alguno 
llegó á encontrar las 32 primeras proposiciones ma¬ 
temáticas de Euclides, y bien necesitó su gran ta¬ 
lento para ir tan allá, aun en una ciencia de racio¬ 
cinio y deducción ; sin embargo, sus contemporá¬ 
neos, con menos talento que él, aprovechaban todos 
Jos adelantos y aplicaciones matemáticas desde el 
tiempo de los griegos. Por eso la ilustración no es 
otra cosa, que el resultado de la trasmisión de lar 
ciencia, debido á la unidad social. 

El olvido de su origen, ante la brillantez de este 
resultado, es lo que deslumbra á algunas cabezas 
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estraviadas, y solo asi se concibe como un autor 
(á quien no nombro, porque no estoy seguro de re¬ 
petir sus palabras, aunque sí su idea) ha dicho: 
”En nuestro actual estado, cada individuo apren¬ 
diendo libremente, contribuirá al progreso en ma¬ 
yor grado: los grandes filósofos aislaron siempre su 
inteligencia, y los grandes genios tuvieron que ven¬ 
cer la oposición de sus contemporáneos. Fuera de 
lo que tienen de axioma las ciencias naturales, la 
enseñanza no es mas que la imposición de las preo¬ 
cupaciones de cada siglo y de cada escuela. Lo 
que Dios crea es el individuo, dotado de conciencia 
libre, que en todas partes es ahogada por la colec¬ 
tividad.” 

He aquí el clamor de independencia individual, 
que Lutero inició contra la autoridad religiosa, y 
que á través de tres siglos viene formando un eco 
formidable de sectas, contra toda clase de autorida¬ 
des; y sin embargo, hasta el protestantismo religio¬ 
so , faltando á su lógica por seguir lo que exige la 
razón, no despojó completamente á su clero de la 
autoridad docente, y le conservó en sus templos 
un pulpito. Porque aun admitida en toda su osten¬ 
sión la teoría que estamos examinando, existirá 
siempre una clase desvalida, que pende del ausilio 
ageno en todos los órdenes, como en el orden de la 
enseñanza, y lo mismo en. la enseñanza religiosa 
que en todas las demas. El pobre á quien la noche no 
da bastantes tinieblas para su descanso, ni el dia 
bastante luz para sus faenas ¿ cómo tendría tiempo 
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para adquirir su instrucción, y salir del estado de 
maquina a que le ya reduciendo el industrialismo? 
el que no se viese favorecido por los alcances de su 
tale nto ¿ como conseguiría lo que hoy le suminis¬ 
tran y le facilitan aquellos que han adquirido cono¬ 
cimientos, cuya comunicación es uno de sus mejo¬ 
res empleos? Ni debe hacerse diferencia éntrela 
enseñanza, de las ciencias físicas y las morales ; es¬ 
tas como aquellas, tienen sus principios esactos que 
resaltan en toda discusión; Dios entrego el mundo 
físico á las disputas de los hombres, y por el con¬ 
trario, sujetó el mundo moral á los preceptos y. san¬ 
ciones de su Ley. La clave del enigma que pudiera 
presentarse en contrario, fue ingeniosamente resuel¬ 
ta por un escritor francés del siglo pasado : ”Si el 
interesdelaspasiones.se hallase contrariado, por 
las verdades matemáticas, pronto la turba incrédu¬ 
la levantaría contra ellas sus sofismas ; y si la reli¬ 
gión favoreciera los vicios, los escépticos convertí. - 
ríanse en apologistas.”—Restringida á los inteligen- ' 
tes ricos la instrucción en la hipótesis que estamos 
examinando, lo que ahora es un deber, aunoue vo¬ 
luntario, convertiríase en un derecho, facultad re- 
nunciable; y ¿serian muchos los que-sacrificasen su 
vida ordinaria y cómoda, á las fatigosas investiga¬ 
ciones de la ciencia, por sus propios esfuerzos? 
Aquellos que tuviesen esta abnegación ¿contribui¬ 
rían al progreso ? no , porque el trabajo científico 
independiente, hecho por el individuo y para el in¬ 
dividuo, habia de ser tan infructuoso á la sociedad 
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como el que la fábula puso en manos de Penélope 
y de las Danáides ; 6 había de entregarse á la pu¬ 
blicidad de los libros. Entonces estos sucederían á 
los maestros, á la palabra la escritura, al espíritu 
la letra muerta. Y quien inspiraría la elección de 
librqs? la casualidad. ¿Y cuál sería su resultado? 
Que en el cáos de las ideas, el hombre dejaríase 
llevar por todo viento de doctrina , y á través de sus 
mas arraigadas certezas, entreveríase el avismo de 
la duda: ¿quién tendría razón? ¿quien podría impo¬ 
ner una autoridad persuasiva, si la ciencia no era 
un título para ello? Asi la ciencia griega antigua* 
sin mas correctivo que el aplicado por un pueblo 
supersticioso cuando se apercibía de lo que dispu¬ 
taban sus filósofos, sumióse en un escepticismo ab¬ 
soluto : en vano trataron de levantarla genios ilus¬ 
tres; sus academias, disolviéronse en una nube de, 
sofistas, que seguían las huellas de Pirron. Yo de 
otra manera nuestra 'profusión indefinida de la im¬ 
prenta, ha hecho descender la autoridad de muchas 
creencias al mero criterio de unas convicciones, 
que á su vez siguen descendiendo á simple opinión: 
y en medio de todas las opiniones, tiende á culmi¬ 
nar una sola convicción, que va siendo ya creencia; 
el interés propio. Si el mundo no llega á los estra- 
víos del paganismo, es porque hace 19 siglos, Je¬ 
sucristo dió á los Apóstoles la misión de enseñar á. 
todas las gentes, con tal eficacia, que quien los 
oyere ó los despreciara, le oiría ó despreciaría á El; 
porque les prometió su asistencia en todos los si- 
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gl°s, y fundo una Iglesia, contra la cual nada pre¬ 
valecerá; salvada asi la verdad religiosa, quedaron 
á salvo las verdades morales, y con ellas, todas las 
demas verdades indispensables al liombre como ser 
social. Quede pues sentado, que la libertad de 
'aprender, seria la libertad de la ignorancia, la li¬ 
bertad de escepticismo. 

”Pero no, esclama otra escuela mas autorizada y 
numerosa, estáis combatiendo un fantasma, por te¬ 
ner el gusto de vencerle, y aprovechar los resulta¬ 
dos de vuestra escesiva victoria. Claro es que todo 
hombre debe aprender; la verdadera cuestión es 
<J quién ha de enseñar? La respuesta natural, to¬ 
do el que sepa; y en vano alegareis que esto es 
abrir la puerta a la propagación de errores, porque 
la verdad triunfará. M habléis tampoco por el in¬ 
teres de la religión : ¿le olvidaban acaso Mr. de 
Montalembert, los mas ilustres obispos de Francia, 
y todo el partido católico, cuando pedian á Luis 
Felipe la libertad de enseñanza? En los Estados- 
Unidos las ideas se desarrollan libres, y allí donde 
el gobierno no hace un verdadero socialismo, el tí¬ 
tulo de sabio no se obtiene con prácticas, monopo¬ 
lizadas por maestros, cuyo interes asegura el era¬ 
rio público.” 

■Ante todo, la lucha sin trabas entre la verdad y 
el error, no tendría las fáciles condiciones que se 
nos pintan. Sin llegar a decir con un celebre espa¬ 
ñol de nuestros dias, que la razón humana ama el 
■error como la niadre tiernísima á su hijo, es lo cier- 
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to que á la verdad se la pinta desnuda y se la cali¬ 
fica de amarga, mientras que el error se reviste de 
mil disfraces alhagüeños; en nuestra débil naturale¬ 
za, la verdad como todo bien cuesta un esfuerzo, 
mientras que para el error como para el mal, solo 
fiay que dejarse llevar. Aunque la verdad triunfase 
en definitiva, esto no era una garantía contra las 
consecuencias del error, puesto que la libertad de 
doctrina es ilusoria, sin la libertad de acción á que 
Bodas aspiran; y sus inmensos males fueron com¬ 
pendiados, lioy liace un año y en este mismo sitio, 
por una elocuente y simpática voz, del siguiente mo¬ 
do: "Cohabiten los hijos de Dios, los verdaderos 
creyentes, con las hijas de los hombres pervertidas 
en su origen, y la carne habrá corrompido su cami- 
no, y la tierra se verá henchida de iniquidad, y los 
montes altos serán cubiertos por las aguas, del di¬ 
luvio'. Dejad que en Bethel y Dan sea levantado el 
Becerro de oro, y luego vereis convertida en idóla¬ 
tra la nación de Samaría. Permitid á Salomón que, 
por cómplacer á sus concubinas levante altares á 
los dioses en el monte del Escándalo; y este ejem¬ 
plo será ocasión de funesta ruina á la mayor parte 
de sus, antes, fieles súbditos. Abrase la puerta en 
el Asia á la doctrina sensual ó indiferente de los 
ÚNicolaitas, Cerinthianos y G-nósticos, y todo un dis¬ 
cípulo amado del Salvador del mundo se verá obli¬ 
gado á dirigirse á Efeso para estinguir la abrasado¬ 
ra llama que, bajo una ú otra forma, no cesó de 
aparecer, y que alucinó por algún tienípo al insigne 
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Agustino, al talento mas privilegiado de aquella 
época. Despirecie el gran Constantino, cual si fuese 
mera disputa teológica, la inmensa cuestión que se 
debate entre el sofista y vano sacerdote de Alejan¬ 
dría, Arrio, y los Obispos Alejandro y Atanasio, y 
le será preciso para sosegar las perturbaciones de 
su imperio y de la Iglesia universal, convocar un 
concilio general en Nicea, sin que todo esto basta¬ 
se para terminar el cisma y concluir con la lieregía, 
y sin que por ello dejasen de verse renovadas en el 
mundo las escenas de los tiempos de Nerón y Do- 
miciano. Salga- el guardador de camellos, el contem¬ 
plativo Mahoma, de la caverna de los consejos divi¬ 
nos, y permítasele decir y proclamar no hay mas 
Diasque Dios y'Mahoma es su profeta; y la Arabia, 
la Siria y Palestina, el Egipto, la Persia, las costas 
septentrionales del Africa y una parte muy consi¬ 
derable, y la mas rica de España, verán sus tem¬ 
plos convertidos en mezquitas y sus palacios en ha¬ 
rems del Islamismo. Finalmente: déjese al dialécti¬ 
co de Eisleben, al discípulo del diablo, como él mis¬ 
mo osaba titularse, al apóstata Lutero publicar sus 
tesis acerca de las indulgencias, sostenerlas, mez¬ 
clando proposiciones y doctrinas singularmente 
contrarias a la fe de la Iglesia y a los irrefragables 
principios sociales; apelar del Papa al Concilio, del 
■ Concilio á la Iglesia universal, y de esta al testimo¬ 
nio de la razón pura, y vereis al orbe Católico inun¬ 
dado de doctrinas pestilentes y contradictorias, de 
antisociales máximas, publicadas y sostenidas con 
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inconcebible atrevimiento por los Ulricos y Zuin- 
glios, por los Socinianos, Cuákeros y Metodistas, 
por los Kant, Fichte, Hegel é innumerables sectas 
del racionalismo, y erigidas en principios de gobier¬ 
no, bajo el pomposo título de rehabilitación del sen¬ 
timiento religioso, de unión de los pueblos y de felici¬ 
dad universal, por los Utopistas, Sansimonianos, 
Fourrieristas é Icarienses, y por el ateo á la par 
que blasfemo Proudhon.” Dejad libre la espansion 
de doctrinas, y aun cuando se proclamen las venta¬ 
jas de la paz, y las guerras sean mas desastrosas 
que nunca, habrán las naciones de sostener innu¬ 
merables ejércitos permanentes, con aparatos for¬ 
midables de destrucción, contra la sorda y crecien¬ 
te turbulencia de las masas. No sé invoque en fa¬ 
vor de tal doctrina el testimonio de la Iglesia fran¬ 
cesa; esta pedia para su enseñanza la libertad con¬ 
cedida á una invasión germánica de ideas, que ni 
la Restauración habia podido evitar: por lo demas 
Montalembert sabia muy bien que pocos años an¬ 
tes, se atrajeran la censura de Roma, las mismas 
ideas sostenidas en absoluto por un periódico, que 
él redactaba unido á dos sacerdotes obcecados, uno 
de los cuales dio al mundo con este motivo el es¬ 
pectáculo de su humildad, y el otro el de su orgu¬ 
llo* Mas aunque prescindamos de los peligros de 
la enseñanza libre, ¿qué ventajas producirá esta? 
Puesta la acción particular en lugar de la guberna¬ 
tiva, sustituiríase el colegio á la universidad: y aun 
supuestos en un empresario los recursos del go- 
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bierno, indudablemente seria mas. dispendioso apro¬ 
vecharse de ellos; por tanto las clases poco acomo¬ 
dadas, las que mas necesitan su propia ciencia, ha¬ 
brían de acudir á las fuentes mas baratas y menos 
puras. El único medio de atenuar este mal seria la. 
concurrencia, y con ella descuidos mayores que 
cuantos pueden notarse hoy, porque generalmente 
serian el descuido del interes satisfecho. ¿Y quién, 
garantizaba la suficiencia de los encargados de en¬ 
señar? El criterio de un .director, atento principal¬ 
mente a sus libros de caja; 6 el de los discípulos, 
que buscarían lo mas fácil; 6 el de la opinión públi¬ 
ca, el mas instable y menos autorizado. ¿Quién ga¬ 
rantizaba la ciencia del discípulo? , Certificaciones, 
lisonjeras, dadas por el interes en sostener el cré¬ 
dito de cada establecimiento, que en lugar de con¬ 
tribuir á la armonía y mútuo ausilio para el ade¬ 
lanto de la instrucción, seria un manantial perenne 
de rivalidades. Los Estados-Unidos, país que sí 
desapareciera de la historia, dejaría tan escasas 
huellas científicas como la antigua Cartago, no 
puede servir de ejemplo ; lleva ya de existencia un 
siglo abundante en notabilidades de todas clases, y 
aun no ha salido de allí un literato, un artista, na¬ 
da que revele esplritualismo y elevación : la indus¬ 
tria y el comercio que son sus únicas glorias, nun¬ 
ca serian bastantes a impedirle convertirse en un 
pueblo oscuro e ignorante como la China, según 
indica el publicista que le estudió mas profunda¬ 
mente; y entretanto un puñado de locos mormones 
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basta para poner á prueba el prestigio de la poten¬ 
te república, que no tardará en cambiar de rumbo 
á medida que influya la inmigración europea. Por 
lo demas allí como en todas partes, la libertad de 
la enseñanza, es la libertad al error, al charlata¬ 
nismo. 

Fácil, aunque prolijo, seria buscar la causa del 
actual trastorno de ideas con respecto á la natura¬ 
leza de los gobiernos. Considerados hasta aqui co¬ 
mo una institución que reasumía las fuerzas socia¬ 
les, para dirigirlas con la moderación ó el impulso, 
hoy solo merecen á ciertos teóricos la calificación 
de una especie de genios maléficos, destinados a 
trastornar con la mejor voluntad, todo lo que cae 
bajo su influencia. Y sin embargo, ciñéndonos a 
la enseñanza, ¿qué sistema mas sencillo y lógico 
que el existente? ¿Dónde mayor independencia y 
fuerza para corregir los abusos? La .enseñanza es 
una necesidad, satisfecha por maestros y estableci¬ 
mientos mas ó menos numerosos y remunerados se¬ 
gún su importancia; á fin de compensar y atender 
á este servicio, paga el que aprende una retribu¬ 
ción dada, que cuando las Necesidades de la ins¬ 
trucción eran menores, llegaba á ser sumamente 
módica. Para garantizar á la sociedad contra los 
errores ó la ignorancia de los que 'aprenden, ob¬ 
tienen en los estudios las calificaciones de su 
aprovechamiento, y deben aspirar á ciertos grados, 
según las funciones á que piensen dedicarse; y los 
que á su vez deseen propagar la instrucción, nece- 




sitan del grado supremo *, decidiéndose quien es él 
mas digno, en públicos certámenes de oposición, 
juzgados por tribunales científicos. 

Por eso vosotros, mis queridos compañeros, lle¬ 
váis un honroso birrete de simbólicos colores, que 
indica habéis adquirido el grado eminente, en los 
diversos ramos de la ciencia á que os llamaron vues¬ 
tros estudios. Uniendo á él méritos especiales lo¬ 
grasteis llegará ejercer el noble cargo del magiste¬ 
rio en uno de los grandes establecimientos á él de¬ 
dicados; los cuales no en vano llevan el nombre de 
universidad, como significando que á todos abre sus 
puertas; que todas las ciencias tienen allí sus repre¬ 
sentantes. Ante esos respetables títulos, nadie du¬ 
da en confiaros el cuidado de esa juventud, que 
cuando atraviesa la edad mas peligrosa j decisiva de 
la vida, ha de aprender el camino que guia desde 
el hogar doipcstico al bullicio del mundo. 

Si; el niño dotado al nacer de esas malas tenden¬ 
cias, que el fuego de la edad convertirá en pasio¬ 
nes, recibe entre las caricias de sus padres el pri¬ 
mer germen de la educación que ha de corregirle; 
privilegio que no niegan ni aun los partidarios de 
la influencia omnímoda del temperamento sobre las 
acciones. La escuela le da después aquellos conoci¬ 
mientos que son tan necesarios, casi indispensa¬ 
bles á todo hombre. Y cuando sus ojos se abren á 
la luz de la razón, j crece su capacidad, entonces 
se le encomienda a nuestros cuidados. Aqui viene á 
adquirir nociones elementales de las ciencias, que 





23 


lian de señalar su afición particular á un ramo de 
ellas ; ó al menos, conocimientos generales que fa¬ 
ciliten el empleo de su razón, y le hagan empren¬ 
der con lucidez una de, las grandes carreras délas 
universidades. 

La nuestra se halla habilitada para conferir el 
primer grado de la enseñanza en esas facultades, cu¬ 
ya importancia revela su nombre; la facultad de 
filosofía, la de ciencias, la de letras. Aqui se ins¬ 
truyen también, los que mas adelante han de estar 
revestidos con el carácter de depositarios de la fe 
pública. Aqui por último se completan las dos car¬ 
reras, que ocupan el priiper grado de importancia. 

Una de ellas se llama facultad de derecho, es 
•decir, la ciencia de la justicia, de dar á cada uno lo 
que es suyo, ciencia que habilita á sus discípulos 
para vestir la toga del jurista, del magistrado. 
Y para ello estudian esa antigua legislación, so¬ 
bre la cual se ha calcado la parte práctica de todas 
las legislaciones, ya que no sus primeros y funda¬ 
mentales principios; estudian en el derecho civil 
todas las relaciones que bajo este aspecto unen al 
hombre con los demas, incluyendo la parte espe¬ 
cial del comercio, y también los modos de hacer 
aparecer el derecho, por medio de las prácticas es¬ 
tablecidas para las contiendas pacíficas del foro. En 
el derecho político y administrativo, y en los cono¬ 
cimientos que los completan, se estudian los prin¬ 
cipios de existencia económica de los estados, las 
relaciones de los particulares con el gobierno, y las 
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que unen entre sí á los grandes poderes de la na¬ 
ción. En el derecho penal, la sanción de todos los 
demás. Y por último, en el derecho canónico, la 
parte que debemos conocer de la legislación de ese 
gran cuerpo, al que pertenecemos como cristianos, 
en sus relaciones de independencia y concordia con 
respecto al Estado. 

La otra facultad se llama de Teología, la ciencia 
de las ciencias, la ciencia de Dios, cuya enseñanza 
está sancionada con. el sello de la infalibilidad. Ella 
es seguida generalmente, para que en el inefable Mi¬ 
nisterio del Séñor, sepa el sacerdote los fundamen¬ 
tos de nuestra fé católica, que es al mismo tiempo 
el baluarte de la religión y la salvadora de la socie¬ 
dad, según va dando á entender el encarnizado ata¬ 
que de los enemigos de una y otra. 

Tal es nuestra misión, revestida hoy de un ca¬ 
rácter especial que vosotros comprendéis, y que he 
tenido ocasión de observar, en mi práctica larga, 
ya que no fructuosa. Antes, el catedrático, sin apa¬ 
rato de formas, cuidaba de inculcar con insistencia 
ideas sólidas, ante una reunión de discípulos, que 
•las escuchaban con docilidad porque no tenian otras, 
porque el trabajo de su estudio reducíase á fijar en 
la memoria lo mas esencial, dejando para mas ade¬ 
lante la meditación y la aplicación práctica: aquello 
ora una verdadera aula, donde el maestro tenia una 
jurisdicción casi doméstica, consistiendo su parti¬ 
cular cuidado en los medios de prudencia, de emu¬ 
lación, de castigo, necesarios para el orden y para 





■el adelantamiento. Hoy, relajados liasta los vínculos 
de compañerismo, el alumno entra en cátedra con 
todos los caracteres de un hombre en pequeño, con 
sus ideas y sus pasiones, resuelto á no dejarse con¬ 
vencer contra su opinión, formada de lecturas lige¬ 
ras, casuales, donde bajo la magia del estilo se en¬ 
cubren sofismas que solo un criterio esperimentado 
puede descubrir: basta los libros de testo, se lian 
revestido de un carácter menos didáctico y mas aca¬ 
démico. Cuando tanto tiende pues a olvidarse el ma- 
gister dixit, mas que nunca necesita el catedrático 
hacer atractiva su enseñanza por la lucidez de espo- 
sicion; en aquellas materias mas sujetas a debate, 
necesita, ademas de mostrar la verdad oscurecida 
con una nube de preocupaciones levantadas contra 
ella, pero siempre sencilla y convincente, marcar 
"también con especial cuidado donde esta el primer 
origen y las últimas consecuencias de tantos erro¬ 
res, que pretestando dejar libres al pensamiento sus 
raudas alas, tienden tantas veces á apagar la luz de 
la fé que le guia y le ilumina siempre. Por fortuna 
trátase de instruir una edad que muchas veces se 
engaña., pero que nunca miente; una edad a la que 
no preocupa el interés, y que peca las mas veces por 
esceso de generosidad; una edad que, adquirido el 
convencimiento, jamás desecha la persuasión. 

Pero insensiblemente iba recordándoos vuestros 
deberes, que todos sabéis mejor que yo. 

Jovenes alumnos ¿necesitaré inculcaros los vues¬ 
tros? la instrucción es una de las obligaciones me- 
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nos penosas, qne se os pueden imponer; en ella sois 
dirigidos por los que cifran su gloria en labrar la, 
vuestra, por los que antes de vosotros siguieron las 
mismas huellas, y saben mejor por consiguiente 
vuestras necesidades: á ellos se les inculca en una 
sentencia que podéis ver todos los dias, se por¬ 
ten como padres* cuyas veces hacen, sin consentiros 
vicio alguno, así como tampoco vosotros los obser¬ 
vareis en su conducta. Cualesquiera que sean las 
funciones a que os destine el porvenir, consérvese 
siempre en el fondo de vuestro corazón, y al lado 
de las emociones que se sienten en esa edad para 
echarlas de menos en el resto dé la vida, el recuerdo 
querido de quien os ayudaba y dirigía en el camino 
de la ciencia. Ni desalentéis jamás en ese camino, 
porque habéis nacido en un siglo que no escasea 
sus alabanzas y el honor de la publicidad á reputa¬ 
ciones equívocas: ¡con cuanta más justicia puede 
estar reservado este homenaje á vosotros, hijos de 
un pais donde las inteligencias son tan claras, y tan 
numerosos los hombres que podéis emular! Seguid 
también, los que por vuestra esmerada aplicación, 
por vuestro particular .aprovechamiento, por vues¬ 
tra conducta reflexiva habéis logrado distinguiros 
ocupando un lugar honroso, y recibiendo en este 
dia solemne un público testimonio de vuestro méri¬ 
to: cuidad en no pagaros’solo de esto, que cuanto 
mas huyáis la vanagloria, falso galardón del necio, 
tanto mas os rodeará la sociedad de prestigio y sim¬ 
patías. Y así será; que si acaso el corazón os 
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inspiraba volubles emociones, vosotros haciéndoos 
superiores á su ilusorio brillo, corristeis en pos de 
la verdadera luz de la ciencia, amiga del hombre, que 
cuando es sólida le guia en el difícil sendero de la vi¬ 
da, sin causarle desengaños y decepciones amargas: 
con ella (como también podéis ver en una máxima 
inscrita sobre las paredes de este edificio) evitareis 
contar el tiempo sumidos en el aburrimiento, sien¬ 
do por el contrario útiles á los demás y á vosotros 
mismos. 

Pero tened presente unos y otros, ahora cuando 
empezáis á abrir los ojos al mundo, que existe una 
falsa instrucción tan digna de anatema como la 
verdadera lo es de encomio; no os dejeis alucinar 
por sus galas y sus seducciones: tras ella se oculta 
siempre aquella serpiente tentadora, que ataca a la 
débil inesperiencia, ocultando una serie inmensa de 
dolores, con la promesa de descubrir la ciencia del 
lien y del mal. Recordad que todas tienen por dueño 
á Dios, y que en un libro de la Sabiduría que Él ins¬ 
piró se hace consistir el principio de esta, en el te¬ 
mor del Señor. 


He dicho. 
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